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Los invasofós asesinos van sinfiendo 

en la carne de sus mercenarios e 

castigo de nuestro pujante 

E jé rc ito  P o p u la r
i m

E n  c o m b a t e  
c o n s t a n t e

fisíe debe aer el lema de lodos los soldados de 
luestro Ejército Popular, para que al mismo tiempo 
|ue obtenemos la victoria sobre  el fascismo nacional 
internacional, tengam os la seguridad absoluta de 

[Ue jamás brotará en España esa semilla venenosa 
le la reaceión.

Cuando el fusil tenga que enm udecer por razones 
irevistas por el mando y nos alejem os tem poralm ente 
le las trincheras, hem os de seguir con la misma fe, 
Ofl el mismo entusiasm o y con ia misma decisión y 
fflpuje, luchando contra el fascismo, hasta destruir 
M completo el arm a m ás poderosa y  la piedra fun- 
laoental de su existencia: el analfabetismo.

No porque esto se repíta día tras día nos cansare- 
nos ni dejarem os de m achacar sobre ello, pues nues- 
fa satisfacción será plena y total cuando todos, los 
‘ficesitados de aprendizaje y  los encargados de pro- 
'orcionarlo, nos dem uestren con la realidad que en 
uestra Brigada y  en el Ejército Popular está total- 
lente extirpada la horrible lacra de! analfabetism o.

Para ninguno de los antifascistas, tanto el que sa- 
‘fi como el que no sabe, es un secreto el pnr qué de 

existencia en  la España negra, de ese tipo lleno de

ruindad y de m aldad verdadera m ercader de carne 
hum ana, que »c ilam ó el cacique. Su sostén  fué la 
ignoianeia  de los pueblos en que se desarrolló , y 
asf raieiiíras pudo «en sus m entiras y  el apoyo m ate­
rial de los esbirros de aquel poder público, a los qu« 
m anejaba a su antojo y m irando sólo y exclusiva­
m ente a ia defensa de sus interese» particulares, sin 
im portarle para ello n í ia vida de sus conciudadanos, 
n i la econom ía y prosperidad de la patria, se des­
envolvió entre tem eroso y  autoritario  ocultando su 
ladronicio, pero  cuando el pueblo empezó a dar 
m aestras de que ansiaba  deshacerse de su tutela, 
que má» por intuición que por cultura, consideraba 
perniciosa, en tonces empezó a tem er que el produc­
to del robo, que era lo que constituía su riqueza, 
volviese a los legítim os poseedores: los trabajadores, 
pues ellos habían sido tu s  creadores; y entonces se 
arm ó hasta  los dientes, vendió para ello a su patria y 
aprovechando el despecho y el egoísm o cerril de 
unos m ilitares incapaces, s in  h o n o r  n i hom bría, 
arrastró al pueblo a la guerra m ás brutal e inicua que 
conocieron los tiem pos.

Con las arm as perderá la guerra, pero  esto no 
basta, es preciso que el terreno  abonado, para quc 
esa canalla florezca, desaparezca por com pleto, y 
para ello no hay  m ás rem edio que hacer la guerra al 
analíabetism o, y  que piense m uy bien aquel que se 
niegue a que en él sea extirpada esta lacra, que al 
único que favorece con esta actitud es al enem igo de 
toda la hum anidad noble: al lascism o.Ayuntamiento de Madrid
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A VI a bajo el terror
f as c i s t a

Bastantes yon ios evadidos de ¡ larde ser puesta en  pie ante una ía- 
Avila a ios cuales lia podido abra-i pía y ser am etrallada. En ÁViia ha- 
zar, y qué graves noticias me traían bia m uchos de Acción Popular, que
de mi patria chioa. H ubiera querido 
m uchas veces no oír para no haber 
sufrido. Desde que  estalló la suble­
vación fascista, m is m ás queridos 
paisanos, perseguidos por la justi­
cia dei terror, abandonaron la vieja 
ciudad castellana, burlando cuantas 
vigilancias ae encontraban al paso. 
Los que nos encontrábam os en esta 
sierra de Navalperal, creim os en al­
gunos m om entos que nuestra in 
fluencia óptica atraía  a nuestro lado 
a los. paisanos. Un día uno, otro dos 
y asi sucesivam ente nos.Iiegam os a 
jun tar m ás de m edio centenar. Al 
último que be abrazado nos cuenta 
el caso m ás brutal y crim inal que 
puede darse. Un dia, uno de nues­
tro s  aviones deja caer una boniba 
sobre un cuartel; el artefacto mató 
a la sobrina de un cura, a una vaca 
y a un perro. En la cárcel habia de­
tenidos algunos centenares de obre­
ros, hab ia  que vengar la m uerte de

en ios prim eros m om entos pusieron 
a salvo algunos de sus iamiliares, 
que sí bien no eran de un izquier- 
disrao extremo, eran al fin y al ca­
bo  coutrarius a las derechas. Pero 
llegaron requetés y falangistas y 
para éstos nu había perdones; lle­
garon a malar a un odontólogo, 
suegro de uno de ios m ás destaca­
dos en Accidit )¡>opular. ¿Y a los mé-

los tres animales. Una laauifestadóu 
fascista arrastró  a ia fuerza a más 
de cinco mil personas, en su totali­
dad  proletarios y entre éstos los fa­
miliares de los presos. Nadie podía 
negarse; se pedía ia cabeza de todos 
lus encarcelados. No faltó quien 
com prendiendo m ucho crim en,acor­
daron, cada animal caído por la 
bom ba, diez fusilam ientos y  sin  de­
mora sacaron treinta de nuestros 
herm anos con dirección ai suplicio. 
La sentencia fué ejecutada en el ac­
to. O tra cosa inexplicable es la hi­
drofobia que tienen a ia hum ana 
urganización del S. R. 1. Pertenecer 
al Socorro es un hecho gravísimo 
para ei fa.scismo y no hay defensor 
que defienda esta causa. M illares 
son los fusilados por la espalda; de­
cenas de ehicas jóvenes que no 
consintieron el abuso del señoritis­
mo y después de una buena ración 
de ricino, eran castigadas, para m ás

dicos, qué manía tienen de hacer­
les desaparecer? No sé a cuántos, 
pero la cuestión es que el médico 
que ayudaba ai pobre y hacía por 
saivarie en cualquier enfermedad, 
ahora se ha encontrado que para él 
uo hay doctores, pues si uo es su­
ficiente un tiro se le arrean diez, y 
asi han m uerto bastantes.

A j o s  industriales se les ezami» 
na él bolsibo a m enudo, y cuidado 
con negarse, porque en este  caso 
caen en grave delito y surge la ex­
propiación. Los obreros, es decir, las 
fam ilias de aquellos q u e  fueron fu­
silados o huyeron dei hacha y el 
patíbulo, están pasando todos

I Algunos de nuestros familiar 
: se encuentran en la cárcel; coiii 
.fin de no da/ jornales a ios ub/e/u 
■que no h a u  podido justificar s 
idea y Ies dejen pasear vagabumlj 
m enté por las m urallas de la cap, 
tal, sacan a los encarcelados a ti, 
bajar en  los más duros trabajes 
Este invierno eran sacados de la 
celdas cuando m ás nevaba y coi 
un látigo detrás, tenían que ir de 
jando las calles, plazas y carretera 
lim pias de nieve, kilóm etros y kilt 
m etros ten ían  que recorrer por ca 
Tretera, seguidos de falangistas i 
caballo,.-para’ J íb iá r’ a los' puerto 
de que las nieves Ies cerrase. Cuan 
do es detenido un obrero, io pri 
mero es registrarle y con arreglo i 
los cuartos que lleve encima at 
tiene que ser la purga de riciao 
Otro evadido me relata ei crímai 
que loH requetés hicieron con loi 
herm anos «Fleta». A ios tres ce leí 
detuvo a la m ism a' hora; al mayoi 
le desnudaron y con varias fusu 
le d.eron m ás de doscientos azotes 
después para purgar «su mal» uní 
dosis de ricino; al día siguiente era 
cadáver. A ¡os otros dos que eran 
m ás populares en el cante, les pi­
caban con un aguijón ai tiemp} 
que les decían «ecna una copla de 
esas saivajes» negándose a cantal, 
ueron sometidos a los azotes y des- 
)ues, como en plan de juerga, la 
pasearon en  coche por la ciudad, te 
uiendo como fin de fiesta el fusila- 
miento en cruz al lado de una tapia, 
Los Baltasares, célebres por sus crí­
menes, no tendrán ningún perdoD; 
ni éslo-s ni otros m uchos que tene­
mos en la Usía. Somos muchos los 
de Avila, que adem ás de los deseos 
que tenem os de liberar a nuestrs 
patria de salvajes opresores tam-

pai!
ique no pueda escaparse ninguno 
de los que tenem os sentenoiados, 

lAbuienses, m ás coraje que nun. 
ca para libertar a los que sufren en 
nuestra ciudadi

I A A *

horrores no conocidos ni en era ¡ llegar
m ás salvaje. Niños nam brieatos, des­
nudos, sangrantes ios pies, pasan 
la vida a la puerta de ios cuarteles, 
nada se les da, pero aún quedan al­
gunos, que aunque poco, les’ dan 
algo, pero con la hipocresía de 
«¿has Ido a misa?» Falta el trabajo, 
falta el dinero, y los que aigo tie- ' - -
nen algo comen, pero nadie más. i Sa/geato  del 4,“ Batáüón

Lui-uno ENCINAR

Ayuntamiento de Madrid
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Esiamcis en años anteriores al ac­
al, en ios que se cometen los erí- 
enes más m onstruosos que se co­
jeen en la historia con un pueblo, 
^nge l es un m odesto obrero que 
imple fielmente sus deberes como 
jo y lo mismo como camarada; 

n lokfpira él no existe m ás alegría que eí 
;e le impo que em plea trabajando, el 

omento de entregar a sus padres 
modesto salario que le dan y 
uelios ratos que se H úne  co n  sus 
maradas de taller en charlas o en 
uniones de su sindicato, en lo cual 
en lo único que disfrutábam os el 
oletariado, y eslo teniendo rau- 
as veces que burlar la vigilancia 
líos agentes del capitalismo, 
llegam os ai advenim iento de la 
‘pública, con lo cual nuestra liber- 
i  se hace m ayor, pero no todo lo 
!e debía de ser, pues el capital no 
da por vencido y trabaja con mu* 

10 ahinco para recuperar lo que el 
lebio, con la razón de su fuerza 
eadora, supo arrebatarle.
Angel se d istinguió  en todos ios 
abajos que se le encom endaron, 
rio  cual era querido y adm irado 
r todos.
Ha llegado el mes de julio  del
0 36; el capitalism o, ayudado por 
s ex generales bufones que maii- 
baa el E jército  que el pueblo te-
1 para su defensa, se levantan 
ntra éste y tra tan  de recuperar con 
traición y el crim en !o que el 

isblo con la razón y  ia justicia ha- 
i conquistado: la dirección del 
l3, para cotítinuar con su obra de 
imenes asquerosos contra el pue- 
0.
Pero éste no sólo sabe aplastar 
n su razón la soberbia del capi- 
isía, sino que tiene valor para 
ipuñar las arm as y poniendo sus 
razones por trincheras defender el 
leblo y su República de esa cana- 
I nacional y extranjera, con la se- 
iridad de aplastar al fascio nacio- 
i! e internacional.
Angel m archa como un soldado 
4s a un pueblo de la Sierra, don-
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de se distingue en  la m isión que 
sus jefes le encom endaron, pasando 
las fatigas q u e  proporcionan ias 
guerras, pero cierto  día que Angei 
paseaba con oíros cam aradas por ei 
pueblo vieron m uchas m ujeres, muy 
bonitas casi todas. Angel flirteó con 
una llam ada Julia, y  term inaron por 
ser novios por pasar el rato, decía 
él. Ju lia  le tom ó, al parecer, mucho 
cariño, y cuando se veían Angel 
era feliz, recibiendo los halagos que 
su novia le prodigaba para conse­
guir lo que ésta se proponía y  este 
cam arada no veía cómo poco a po­
co se olvidaba de sus deberes de 
soldado.

Un día que se libraba un gran 
com bate con el enemigo, el valor de 
nuestros soldadados y  la sabiduría 
de nuestros mandos hos hizo due­
ños de una posición del enemigo, 
sin costam os ni una sola baja, pero 
ei enem igo, que solo tiene por n o r­
ma la traición, acumuló m ucho per­
sonal y m aterial guerrero para re­
conquistar lo perdido, por lo que el 
jefe m andó un parte al pueb o pi­
diendo refuerzos.

Angel fué el designado para cum*

plir la orden, para lo que paitió  
contento, pero a) llegar al pueblo 
vió a Julia; ésta que sabía lo que 
pasaba y que por cim a de todos ios 
cariños habidos anteponía sus ideas 
facciosas, le entretuvo para que per­
diera tiempo y ganasen la batalla 
los suyos. Fué cosa de pocos m inu­
tos, (va un beso y cuatro u cinco 
halagos), lo .suficiente. A ngel'con  
los m inutos perdidos íué el causan­
te de que llegaran tarde ios refuer­
zos, la posición se perdió y con ello 
la vida de m uchos cam aradas, de 
ios qué siem pre estén en su puesto.

Cam aradas: Copiar de este cuen­
to, que es una realidad de la vida, y 
procurar no seguir el camino de 
este personaje, que siendo un buen 
com pañero se perdió por el deseo 
sexual.

Si estás en las trincheras no olvi­
des que tu m isión es la de vigiiar al 
enem igo y no dejarle avanzar. Si 
está* en la intendencia recuerda que 
ios víveres que pasan por tus m anos 
son para los combatientes, y  si tu 
puesto está en el transporte recuer­
da que los autom óviles son para 
servicios de guerra, y que todas es­
tas cosas no son para granjearte  la 
simpatía de n inguna mujer, puea 
tiempo nos queda, una vez acabada 
la guerra y  conseguido el triunfo, 
de pensar en flirtear y  de buscarnos 
una m ujer para hacerla nuestra com­
pañera. Así, pues, nuestra consigna 
debe de ser; todo para la guerra. 
Las m ujeres a cien kilóm etros de 
los frentes, ni una sola en vanguar­
dia.

L  R.
Transportes.

Camaradas: En asfos momentos es cuando más (alfa h^ce 

que todos aquellos que tienen un rato libre se preoeu- 

pen de escribir algo para nuestro querido periódico 

A V A N C E , pues muchos de los más asiduos colaborado- 

res se encuentran luchando y  por ello no pueden enviar 

sus apreciados trabajos.
Ayuntamiento de Madrid
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e i e&jeiü a e  esta clase d« liio^es 
Tiasei inecupabíe una posición, o 
oien obligar a que  $sa evacuada. 
Ea un tíio  em inautem ente ofensivo. 
Se em plean p royeetíle t con peque­
ña carga explosiva, la  ^suficiente 
para rom per el proyectil y esparcir 

■él agente químico, Tiene este tiro 
el mismo fin  que el de prohibición, 
pero en este caso el proyectil de 
¿as tiene ventaja sobre ¿1 expipsi-

rey0n€Íon@s confra bom bard 
d# aviacíén ©n@miga

P «  M A N U EL L O PE Z

eo

de sus aiiDcrS, con la «lonsiguiente 
fatiga. En ia barrera fija se raez- 
clan proyectiles quím icos con los 
corrientes > argados de explosivos, 
que son ios que verdaderam ente 
hacen la barrera.

Il

Que (.oiriu sabem os es la que 
acom paña a la infantería propia, 
inm ediatam ente delante de ella en 
el ataque, hn  esta barrera se 'a to n  
saja e! em pico de proyectiles quí- 
m ieos de agentes fugare t.

Clones tácticas pn que puede ent 
Erarse, n

L e  q u e  p u t id f t  t«ní@ r;

vo, pue:^ uojí aquél se oeupan zonas 
extensas y duran sus efectos varios 
días, m ientras que an ei explosivo 
e t  de efectos inm ediatos.

Objetivos. P u n to s  fuertem ente 
fortificados, baterías, n idos de m or­
teros y  am etralladoras, puntas de 
paso obligado, estaciones de ferro­
carril, fábricas militares, zonas no 
ocupadas por el enem igo, pero  que 
habrían de ocupar, "bosques para 
asegurar un flanco, por ejemplo, 
retaguardia del enem igo para im­
pedir la llegada de refuerzos y di­
ficultar la retirada de las tropas que 
se atacan.

( g r e s io n  a e r o q u i m í c á

ir@ d «  b a r r e ra

Barrera fija, A  pessi de que nin­
guno  de los agentes químicos, ex­
cepto quizás ei ácido cianhídrico 
(cuyas características ya se descri­
bieron), producen efectos lo sufi­
cientem ente fulm inantes para dete­
ner a un hom bre inraediatam ente, 
se usan ios gases en barrera fija, 
porque bastante es que se consiga 
obligar al enem igo a! pasar por 
ana zona determ inada de terreno, 
a usar la careta que dífieulta enor­
m em ente su m archa y  el buen uso

E! medio más iüiímdiato del em ­
pleo desdi- ci aire de loa agentes 
quím icos de guerra, es el encerrar­
los en recipientes que se lancen 
desde ei avión, sobre el objetivo 
en forma de bom ba corriente que 
contenga en su in terior un com par­
timiento depósito del agente quí­
mico y otro que contenga el explo­
sivo, separado dei anterior. Como 
en estas bom bas no se pretende 
efectos dem oledores y  sl únicam en­
te esparcir Ja m ayor cantidad de 
gas se diferencian de los cargados 
de explosivos; prim ero que su car­
ga explosiva e s  m ás  pequeña y 
fuego en que sus paredes son muy 
delgadas. Se construyen de a lum i­
nio logrando así concentrar m ayor 
cantidad de gas.

Eli ¿.síaciunaniieíitu. La iiuimií, 
debe estar siem pre prevenida ton 
un ataque d #  gases, pues poi mei 
de búinbardeoi con cañones de i: 
gü alcance u aviación, el enemí 
puede hacer caer sobre ella enl 
periodos de coiicexitracióü o de n 
viniieiiio, al principio de una guti 
u de rnarchas a letaguaidia de 
frente estabilizado, o durante ki 
periodui de espera, tanddades 
despreciables de agentes químki 
Las precauciones generales de oíd 
técnico ya las conocemos. Veami 
las piecaueiones de orden láetie 
Aunque la arfilieria de largo alcain 
puede, corno hemos indicado, law 
sobre ias tropas estacionadas a ret 
guardia proyectiles quiudoos, el H 
que m ás eficaz por io tanto m 
de tenei en cuenta, es el de la svii 
cióri eneniigd, puesto que ta artill

:m p le D  d a  io s  g a s e s  e n  ía

va

Expuesto, aunque someramente, 
a lgo  de lo m ucho que .sobre agentes 
quím icos de guerra es im prescindi­
ble conocer, estudiem os ahora lo 
que puede esperar y temer de ellos 
la infantería en las distintas situa­

ría de larga alcance por su disenii 
nación en el frente de combate 
por e) peco núm ero de cañones cei 
relación ai mismo será muy rsi 
que se em plee en esta clase de agn 
sión. Las emisiones de nubes tan 
bién pueden tem erse, en los casóse 
que las fuerzas se encuentren á 
enemigo a u n a  distancia men( 
de 20  kilómetros y siem pre que 
dirección del viento y su velocida' 
así como estado de hum edad de li 
atm ósfera, sean favorables,

st
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